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Es interesante ver la experiencia no sólo 
de unos padres, o de una pérdida, sino 
de personas que ejercen una fe y un 
cargo del tipo espiritual ante una 
situación como la enfermedad y la 
pérdida.   
Ver su experiencia como padres, lo 
complicado que es en una comunidad 
rural asistir al doctor y más aún conseguir 
medicamento, ciertamente esto fue un 
factor determinante para las muertes en 
esta situación.   
El miedo es otro aspecto donde al estar 
presente la muerte se aumenta esta, 
para cuidarse, aunque también provoca 
otro problema, el aislamiento, si bien fue 
importante para mantener la salud y 
evitar contagios durante la pandemia, 
también fue un factor para problemas 
emocionales y psicológicos.   
La fe, otro aspecto que, si bien existen 
infinidad de fes, de una oportunidad a 
sobrellevar situaciones como la 
enfermedad, en solidaridad; o en este 
caso la muerte, funcionando como un 
refugio de esperanza disminuyendo la 
presión. El hecho del cierre de las iglesias 
afectó a muchos a seguir con su fe, a 
sentirse apoyados aún en la enfermedad. 

Realicé un viaje al municipio de 
Tamazunchale, donde una familia de la 
comunidad La Laguna me hospedó. Los 
padres de familia me contaron sobre su 
experiencia hace aproximadamente un 
año y medio, sobre el fallecimiento de su 
hijo de en medio. Narraron que él falleció 
por el COVID, pero que desconocieron que 
lo tenía.   
Me contaron que tres días antes de que su 
familia asistiera a una boda en la ciudad de 
San Luis Potosí, el presentó temperatura 
alta, pero que al no mostrar mayores 
molestias él le restó importancia. Durante 
la boda él presentó cansancio, pero 
igualmente no hizo caso. Al regreso del 
viaje, presentó dolor general y molestias, 
por lo cual lo llevaron al médico, el cual se 
asustó porque presentaba los síntomas del 
COVID, le dio medicamento, él tomó el 
medicamento, pero al no mostrar mejoras, 
los padres decidieron llevarlo con otro 
doctor que asiste a la comunidad una vez 
por semana, el cual le recetó un 
medicamento, pero les advirtió que era un 
medicamento difícil de encontrar en 
Tamazunchale. De igual forma, los padres 
visitaron cuatro farmacias del centro del 
municipio que se encuentra a media hora 



Pero también en cierta medida funcionó 
aún sin iglesias como una salida al dolor 
de las muertes.  
Los funerales, si bien esta actividad se 
canceló oficialmente para evitar 
contagios, es un ritual sumamente 
importante, ya que permite la 
asimilación de la perdida y se fomenta el 
compañerismo, así que dejarlos de hacer 
trae eneficios de salud física, como evitar 
contagios, pero emocionalmente no 
permite que las personas se sientan 
acompañadas en su dolor, y finalmente, 
despedirse de la persona. Personalmente 
pienso  
_que en esta etapa de pandemia que no 
se dejaron hacer funerales, sino que se 
cremaban los cuerpos, las personas no 
llevaron completamente su periodo de 
duelo, sino como he escuchado, “ya no lo 
ví, sólo me dieron las cenizas”.   

de la comunidad, buscaron el 
medicamento y lo encontraron al cuarto 
lugar que checaron, este tenía un costo 
muy alto, pero lo compraron.   
El joven comenzó con ese medicamento y 
por un par de días mejoró, pero recayó. La 
madre me contó que un lunes por la 
mañana, ella fue a su cuarto a checarlo y él 
no había dormido nada en la noche, por lo 
cual lo dejó dormir, antes de esto, el padre 
le dijo que iría a un lugar pero que 
regresaría pronto por si necesitaba algo, a 
lo cual él contestó “estaré bien, todo 
estará bien”, el padre menciona que 
recordar estas palabras le traen 
sentimiento.   
La madre se preocupó porque al dejarlo 
dormir, se le había pasado su hora de 
tomar el medicamento, por lo cual lo 
despertó. Él despertando mostro quejarse 
por molestias, mientras que la madre le 
preguntaba que le dolía, sin embargo, el 
joven no le contestaba solo se quejaba. A 
los pocos minutos dejó de respirar. La 
madre al percibir esto, le dijo a su hija 
menor (de 18 años) que llamara a su padre 
para que regresara pronto. Mientras que 
la madre fue a buscar a una enfermera 
que vive cerca de su casa para ver si ella 
podía hacer algo. Pero al llegar la 
enfermera lo revisó y sólo verificó que su 
hijo ya había fallecido.   
El padre por su parte me contó que 
cuando él recibió la llamada, no le dijeron 
nada, solo que se regresara rápido, pero él 
dice “cuando me dijeron que ya me 
regresara, luego luego pensé en lo peor y 
hasta sentí algo muy feo en el pecho”.  
Me contaron que cuando fueron a la 
funeraria la señora dueña del lugar no 
podía creer la noticia, ya que ella lo 
conocía porque él trabajaba de repartidos 
de pollos. Ante la pérdida de la familia, le 
dijo al padre que cualquier ataúd que 



escogiera ella le iba a ayudar con 3000 
pesos y que también iba a pedirles una 
ayuda del gobierno.   
Los padres dicen que no dejaban que 
hicieran funerales por lo mismo de evitar 
el exceso de personas en un lugar, pero 
que ellos hicieron uno en el patio de su 
casa, a lo cual muchos conocidos 
acudieron, muchos les dieron un tipo de 
ayuda a la familia. Como los padres son 
pastores de una iglesia cristiana en la 
comunidad, menciona el padre que 
ninguno de la congregación asistió al 
funeral de su hijo, pero si demás 
conocidos, por lo cual le dolió porque ellos 
son importantes para su familia, dijo “no 
vinieron porque tenían miedo”.  
Finalmente, el pastor y padre de familia, 
me contó que fue muy difícil para ellos en 
la temporada de pandemia como pastores, 
ya que se cerraron las iglesias y muchos ya 
no regresaron al abrir de nuevo. Pero que 
también fue muy difícil porque al morir su 
hijo, pronto otras personas le hablaban 
para que hiciera servicios en otros 
funerales y que para él fue difícil ya que 
aún no se recuperaba de muerte de su 
propio hijo, dijo “no sabía que compartir, 
porque yo todavía tenía dolor, ahora ya 
gracias a Dios ya estamos mejor, pero en 
ese entonces dolía”.   

   

  
 


